
E l lanzamiento de la Carta de la Tierra en La Haya en junio del

2000, con la presencia de Su Majestad, la Reina Beatrix de

Holanda, marcó un hito sin precedentes en el movimiento popular

mundial de enfrentar el reto que los gobiernos no estuvieron prepa-

rados para asumir en la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro en

1992. Cinco años después de su lanzamiento, la Iniciativa de la Carta

de la Tierra ha desarrollado un creciente grupo de seguidores a tra-

vés del mundo que han adoptado los principios de la Carta de la Tie-

rra como guía para sus propias acciones.

La Carta de la Tierra emergió de una profunda preocupación y con-

ciencia de que, a pesar del progreso logrado, tanto en el entendi-

miento de los riesgos del futuro de la humanidad, reconocidos en

Estocolmo en 1972, como en el importante incremento de la capaci-

dad de manejar estos riesgos exitosamente para la década de 1980,

la comunidad mundial proseguía sobre el camino de un constante

desarrollo que no era sostenible. Entonces, si conocemos mucho

más sobre el origen y alcance de los problemas que enfrentamos, y

si obviamente tenemos la capacidad de implementar las medidas

necesarias para realizar la transición hacia un desarrollo sostenible,

¿por qué no hemos sido capaces de hacerlo en la proporción que se

requiere? La implementación depende de la motivación, y la moti-

vación de las personas es la fuente de la voluntad política de sus

gobernantes. 

En la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro en 1992, se puso en evi-

dencia que los líderes mundiales no estaban lo suficientemente

impulsados por la motivación de sus pueblos para aceptar mi pro-

puesta, la cual se fundamentaba en las recomendaciones de la

Comisión Bruntland y en extensas consultas con otros grupos, con

el fin de iniciar las negociaciones de una Carta de la Tierra que ope-

rara como una declaración de principios diseñados para dirigir la

conducta de las personas y de las naciones hacia la Tierra y hacia

los demás. 

Después de la Cumbre de la Tierra, un grupo preocupado de perso-

nas emprendió el proceso de elaborar una Carta de la Tierra para la

gente, que manifestara el compromiso de las personas hacia un

conjunto de principios orientados a garantizar la seguridad y soste-

nibilidad de la vida en la Tierra. A la iniciativa del entonces Primer

Ministro de los Países Bajos, Ruud Lubbers, se unió Mikhail Gorba-

chev para formar un grupo pequeño pero de amplia representación

que dirigiera este proceso. Bajo la dirección del profesor Steven C.
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Rockefeller, se llevaron a cabo extensas e incluyentes consultas a

nivel mundial que dieron como fruto un amplio consenso para tra-

zar un borrador de la Carta de la Tierra que incorporara los princi-

pios morales y éticos básicos, esenciales para un futuro sostenible.

Se logró un acuerdo sobre éste en la sede de la Organización de las

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura en París

en marzo del 2000, seguido posteriormente por el lanzamiento for-

mal en La Haya. 

La Carta de la Tierra ha proporcionado el ímpetu para un movi-

miento mundial que ha ido ganando impulso durante los pasados

cinco años. Literalmente incluye miles de organizaciones que van

desde locales hasta de carácter nacional, como la Conferencia de

Alcaldes de los EE.UU. y organismos internacionales de gran enver-

gadura como la UICN (Unión Mundial para la Naturaleza). Cada uno

de estos compromisos con la Carta de la Tierra, junto con el de miles

de individuos a nivel mundial, ha sido registrado mediante una

pequeña Secretaría Internacional de la Iniciativa de la Carta de la

Tierra bajo la dirección inspirada y diligente de Mirian Vilela. 

Estas acciones han producido un creciente grupo de adeptos influ-

yentes de la Carta de la Tierra que incluye a muchos líderes mundia-

les. A pesar de que aún no se han llevado a cabo suficientes inten-

tos por obtener el reconocimiento formal de las Naciones Unidas, la

Carta de la Tierra recibe cada vez más el reconocimiento y apoyo

por parte de los miembros de las Naciones Unidas y representantes

de otros organismos internacionales. Asimismo, está siendo

incluida en el programa de estudios de escuelas y universidades,

así como en los programas de una amplia gama de organizaciones

de jóvenes. La gente joven, en particular, ha abrazado la Carta de la

Tierra como un mapa vial imprescindible para alcanzar el tipo de

futuro al que aspiran. 

Este libro oportuno narra sobre las acciones que han transformado

a la Carta de la Tierra en un movimiento global que continúa, y

deberá continuar, creciendo, como fuente primaria de la dedicación

y determinación de personas de todas partes, para garantizar que

nuestra Tierra siga siendo un hogar habitable y seguro para todas

las personas y para todas las demás formas de vida con quienes la

compartimos. Como este libro bien lo demuestra, durante los últi-

mos cinco años hemos logrado un progreso enormemente hala-

güeño. Pero hasta tanto la mayoría de las personas y organismos

de todas partes no fundamente sus motivaciones en los principios

que encierra la Carta de la Tierra, este asunto seguirá inconcluso.  •
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